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BASES MILITARES EXTRANJERAS EN AMÉRICA LATINA

Helga Serrano – 29 de octubre de 2009

Estrategia imperial y militarización

Luego de la Guerra Fría, Estados Unidos ha buscado diferentes pretextos para ejercer el control sobre otros países. Para mantener su hegemonía,  la estrategia del gobierno de Estados Unidos establece nexos económicos, políticos y militares como mecanismos de control. 

· A nivel económico, EEUU busca mantener mercados para sus compañías transnacionales, impulsando tratados de libre comercio y la ideología del “libre mercado”.  Pide que los países del Sur abran sus mercados, mientras restringe las importaciones.

· A nivel político, intenta mantener el control de las élites locales, al tiempo que controla organismos multilaterales, como la Organización Mundial del Comercio, OMC, el Fondo Monetario Internacional, FMI, y el Banco Mundial.  Estos organismos están al servicio de las grandes corporaciones transnacionales que se configuran como un gobierno planetario.  

· En el campo militar, el imperio establece diversos mecanismos, como las escuelas de entrenamiento y las instalaciones para asegurar el acceso a recursos.  Para poder mantener la carrera armamentista, crea discursos sobre enemigos o amenazas, como la guerra contra el terror o contra el narcotráfico. 

Para proteger sus intereses e inversiones militares y comerciales a nivel mundial, Estados Unidos pretende alcanzar el control político global sobre la base de dos  estrategias: la militarización global y la globalización capitalista neoliberal.  Con esto, las fuerzas militares del imperio actúan como la “policía global”, con el fin de mantener la seguridad del mercado global.  Entonces, está claro que por un lado busca mantener el control y la supremacía militar, y por otro el control de los  mercados y de recursos como petróleo, gas, minerales y agua.

La presencia militar de Estados Unidos en el planeta se hizo más evidente cuando invadió Irak en 2003.  Está claro que la invasión fue posible porque EEUU ya tenía previamente establecida una maquinaria de guerra que le permitió a la administración Bush hacer lo que quería: golpear en cualquier lugar, en cualquier momento, contra cualquier país. Las tropas estadounidenses se encontraban ya listas y preparadas en las bases militares Alemania e Italia.  Fueron transportadas al “teatro de batalla” utilizando puertos de Bélgica, Holanda e Irlanda.  Los aviones bombarderos despegaron desde Italia, Diego García y Okinawa.  Las “fuerzas especiales” habían ya infiltrado Irak desde las instalaciones militares en Arabia Saudita, Turquía y los estados del Golfo.  Los barcos de guerra ya se encontraban en el Golfo Pérsico, el Océano Índico y el Mediterráneo. (Wilbert van der Zeijden) 

La presencia militar estadounidense también se hace visible todos los días en las bases militares extranjeras, en los ejercicios militares conjuntos que realizan varios países, en las escuelas de entrenamiento como la ex Escuela de las Américas, e incluso en las llamadas “operaciones de paz”.

En la última década, Estados Unidos consolidó su sistema de bases militares en un nuevo sistema global imperial.  Según datos del Pentágono, hay más de 800 bases militares estadounidenses en 130 países.  Esto constituye una estrategia global de expansión y control de naciones, recursos naturales y seres humanos.  Si incluimos los llamados “acuerdos de cooperación” firmados por Estados Unidos con países como Ecuador, para el uso de la Base ecuatoriana de Manta, el imperio cuenta con más de 1000 bases estadounidenses en otros países (Chalmers Johnson).  

Las bases extranjeras tienen cinco misiones:

· mantener la supremacía militar absoluta en el mundo

· interferir comunicaciones

· intentar controlar el mayor número posible de recursos naturales

· dar trabajo e ingresos al complejo industrial militar

· asegurar que los militares y sus familias vivan cómodamente

Además de las bases militares y otras formas de presencia militar, Estados Unidos cuenta con la Organización del Tratado del Atlántico Norte, OTAN, que incluye a los países de Europa. Existe también una relación directa entre las bases y el uso del espacio para la guerra, la dominación militar y el uso de tecnología satelital para mantener una red global de información.

Hace dos años, EE.UU. reactivó la Cuarta flota, que constituye un verdadero ejército que patrulla los mares de América del Sur. En el Mediterráneo patrulla la Sexta Flota, para controlar el espacio aéreo y el mar. En Asia, la Séptima Flota realiza “operaciones para asegurar el control del mar, con el fin de defender a Estados Unidos contra cualquier ataque por el Océano Pacífico e Índico. Establecida en 1943, la Séptima Flota es la más grande.  En cualquier momento cuanta con 40-50 barcos, 200 aviones y aproximadamente 20,000 tropas navales y marinas.  Esto incluye las fuerzas que operan en las bases en Japón y Guam, así como las tropas que rotan desde Estados Unidos.” (http://www.globalsecurity.org/military/agency/navy/c7f.htm)

La presencia de las flotas estadounidenses ha provocado una gran preocupación en todos los países del mundo, al sentir que existe un “policía global”, que nadie ha designado.

El discurso del imperio también cambia, aunque el objetivo de control se mantiene: desde la guerra fría, a la guerra contra el terror, luego de los ataques a las Torres Gemelas en Nueva York en 2001, y a la guerra contra el narcotráfico.  Una guerra no solo es conveniente para controlar a gobiernos que no cumplen con defender los intereses del imperio, sino también para impulsar la economía sobre la base de la venta del material bélico.  

Actualmente existen varios lugares del mundo que viven a diario los problemas de la militarización de sus países:

Filipinas: Protestas contra las tropas de EEUU en Mindanao y la llegada del Transportador Aéreo USS George Washington, barco de guerra cuya presencia viola las condiciones del Tratado ASEAN.

Guam: Los planes para reubicar tropas coreanas causarán que más del 50% de la población de la isla sea personal militar. 

Australia: Activistas protestan contra el entrenamiento militar conjunto de EEUU y Australia. 

Diego García: Existen denuncias que la isla anexada por el Reino Unido funcionó como centro de detención y tortura. 

Colombia: Siete bases militares serán utilizadas por el ejército de EEUU, poniendo en riesgo a la región de América Latina y el Caribe.  Esto pretende provocar desestabilización en los gobiernos progresistas de la región. No solo la sociedad civil, sino también la Unión de Naciones del Sur, conformada por los gobiernos de Sud América, cuestiona el acuerdo firmado con Estados Unidos por el gobierno de Uribe.

Honduras: Golpe militar contra el Presidente democráticamente elegido Manuel Zelaya.  Varios altos funcionarios del ejército colombiano y del gobierno tienen fuertes relaciones con la Escuela de las América, un programa de entrenamiento para militares latinoamericanos. Se habría utilizado la base de Soto Cano/Palmerolas, ocupada por tropas de EEUU en Honduras, para consumar el golpe de estado que ha sido rechazado por todos los países del mundo.

Aruba/Curacao: Está prevista la renovación del convenio para el uso de la Base de las islas holandesas en las Antillas Aruba y Curacao, en agua territorial venezolana, que constituyen una permanente amenaza a Venezuela.

EEUU: EEUU lanza misiles con capacidad nuclear desde California al Océano Pacífico, luego de advertir y amenazar a Corea del Norte e Irán para que no utilicen armas nucleares.

Alemania: El verano de 2009, como resultado de la movilización popular, el gobierno alemán cerró la facilidad militar “Bombodrom”, utilizada para pruebas y entrenamiento militar por la OTAN. 

Italia: En Dal Molin, donde EEUU piensa construir una enorme base militar, se mantienen las  protestas. 

Bases militares en América Latina

Ahora veamos qué pasa en América Latina y el Caribe. Si recordamos la intervención de Estados Unidos en la región no podemos dejar de mencionar los 75.000 muertos en la guerra de El Salvador,  los 200.000 muertos en el Guatemala, cuyos gobiernos recibieron apoyo de Estados Unidos. Igualmente invadió Panamá, utilizó Vieques en Puerto Rico para hacer pruebas con uranio empobrecido y en Panamá realizó experimentos con armas químicas. Ahora vemos como utiliza la base en Guantánamo en Cuba para convertirla en una cárcel donde no hay ley ni justicia.

Vemos, entonces, que para mantener su hegemonía en la región,  la estrategia del gobierno de Estados Unidos establece nexos económicos, políticos y militares como mecanismos de control.  A nivel económico, Estados Unidos busca nuevos mercados para sus compañías transnacionales a través de la firma de los Tratados de Libre Comercio, o TLCs.  Esto hace realmente imposible cualquier desarrollo en nuestros países.   A nivel político, Estados Unidos requiere compromisos de las élites locales, y estos se le complica con los nuevos gobiernos que tenemos en América Latina como Evo Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador y Hugo Chávez en Venezuela. .  

Los proyectos de áreas de libre comercio se complementan con el Esquema de Seguridad Cooperativa Hemisférica, que busca que los ejércitos de América Latina adopten como prioritaria la lucha contra las drogas y el terror.  Así, los temas de la agenda de Estados Unidos se convierten en prioritarios para la región, cuando en realidad nuestros problemas son la deuda externa, la desigual distribución de la riqueza y las inequidades.

En América Latina y el Caribe, Estados Unidos mantiene una compleja red de instalaciones militares y operaciones, que incluyen:

· 17 sitios con instalaciones de radar, principalmente en Colombia y Perú

· 2 bases militares, una en Guantánamo en Cuba y la otra en Soto Cano/Palmerola en Honduras; y

· 3 Puestos de Seguridad Cooperativa (Cooperative Security Locations) en Comalapa, El Salvador; Reina Beatriz en Aruba; Hato Rey en Curazao. Utiliza 7 bases en COlombia. 

La estrategia militar de Estados Unidos se controla desde el Comando Sur con base en Key West, Florida.  Según el investigador uruguayo Raúl Zibechi “algunos analistas consideran que el Comando Sur se ha convertido en el principal interlocutor de los gobiernos latinoamericanos y en el articulador de la política exterior y de defensa de Estados Unidos en la región.  El Comando Sur tiene más empleados trabajando sobre América Latina que la suma de los Departamentos de Estado, Agricultura, Comercio, Tesoro y Defensa.”

Esta presencia militar directa en la región se incrementó desde el cierre de la Base Howard en Panamá en 1999.  Luego de esto, Estados Unidos instaló cuatro Centros Cooperativos de Avanzada, hoy conocidos como Puestos de Seguridad Cooperativa, que en realidad son bases militares, con el pretexto de la lucha contra las drogas, pero que va más allá: control de actividades mediante el Plan Colombia, control de la migración, entre otros. 

Base de Manta

En 1999, Estados Unidos firmó un convenio con Ecuador para el uso de la Base de Manta hasta el 2009.  Esto se constituyó en un enclave ilegal e ilegítimo de militares estadounidenses que gozan de inmunidad y cuyas acciones vulneran la soberanía nacional. El propio ex-comandante del Puesto de Avanzada de Operaciones de Estados Unidos en la Base de Manta, Javier Delucca, declaró; “La Base de Manta es muy importante dentro del Plan Colombia.  Estamos muy bien ubicados para operar en esta área.”

Después de siete años de actividades de la Base de Manta se ha comprobado que las principales actividades de los militares estadounidenses están encaminadas al control migratorio y al apoyo logístico de la guerra en Colombia.  Desde la instalación de la Base de Manta, se han develado algunos conflictos:  aumento de trabajadoras sexuales, desalojo a familias campesinas, el hundimiento de barcos pesqueros, la interdicción de buques con migrantes, las limitaciones a las faenas de pesca por razones de “seguridad” y el riesgo para los poblaciones cercanas a los polígonos de tiro.

La Constitución y las Bases

Con la movilización y el apoyo popular se aprobó la Constitución con el 64% de votos, en la cual se incluye el Artículo 5: “El Ecuador es un territorio de paz. No se permitirá el establecimiento de bases militares extranjeras ni de instalaciones extranjeras con propósitos militares.  Se prohíbe ceder bases militares nacionales a fuerzas armadas o de seguridad extranjeras.”    

El Ecuador, además, se define como un país que promueve la paz, el desarme unviversal; condena el desarrollo y uso de armas de destrucción masiva y la imposición de bases o instalaciones con propósitos militares de unos Estados en el territorio de otros. (Artículo 416, 4).  Esto constituye un triunfo no solo de las organizaciones de Ecuador, sino de las redes a nivel continental y mundial que luchan por la abolición de las bases militares extranjeras.

Red Mundial por la Abolición de las Bases Militares Extranjeras

Un aliado muy grande que tenemos en nuestra lucha es la Red No Bases Mundial  que se formó en marzo de 2007 en la Conferencia en Ecuador, con el fin de desarrollar una estrategia global y local para el cierre de todas las bases militares extranjeras.  Se concluyó que si el imperio es global, la resistencia también tiene que ser global.  Y esta red se inserta precisamente en el movimiento por la justicia global, que nos une aquí a todos y todas. Estamos en proceso ahora de consolidarnos como red, pero también de articularnos con otras redes y movimientos a nivel mundial. Cerrar una base es golpear la estrategia del imperio, por eso nuestro llamado por la abolición de las bases militares extranjeras en el mundo.

La Red No Bases se posiciona claramente en el marco de los movimientos que luchan por la justicia, la paz, la auto-determinación de los pueblos y la sustentabilidad ecológica.  Reconoce, además, que las bases militares extranjeras constituyen instrumentos de guerra que profundizan la militarización, el colonialismo, la estrategia imperial, el patriarcado y el racismo. 

El trabajo de la Red Mundial se está fortaleciendo en las regiones, en Europa y Sud este de Asia, el Pacífico. 

Lecciones y Desafíos para América Latina y el Caribe

Algunas lecciones en la lucha contra los militares estadounidenses en la Base de Manta son:

1.  Tener un objetivo claro

2.  La organización y articulación, en el caso de Ecuador estuvimos articulados en la Coalición no Bases con 20 organizaciones sociales.

3.  Diversas estrategias, incluyendo movilización, comunicación, denuncia legal, eventos y foros, incidencia.

4.  Mantener relación con otras organizaciones y movimientos sociales y que incorporen en su agenda el tema de la Base, además de relacionarlo con la lucha contra el TLC.

5.  Internacionalización de la lucha, de lo local a lo global y de lo global a lo local, y para ello fue importante el apoyo de la Re Mundial No Bases.

6.  Convertir la lucha en un artículo constitucional, lo que implica elegir bien a los representantes, un proceso participativo e incluir la prohibición de instalación de bases militares extranjeras, que fue recogido de la propuesta presentada por la Coalición No Bases.

Nosotros también somos parte de las Redes que en América Latina trabajan las mismas resistencias:

· CADA: enfoque salida de las tropas extranjeras de Haití.  

· Foro Social de la Triple Frontera: lucha contra la instalación de fuerzas militares en la frontera entre Paraguay, Brasil y Argentina, donde existen ricos yacimientos y corrientes de agua. 

· SOA Watch: para que los gobiernos no envíen a sus soldados a “capacitarse” en Fort Benning, Georgia, en lo que antes se conocía como la Escuela de las Américas, donde se enseñaba a torturar y violar los derechos humanos.

· Guantánamo, ha habido una reacción mundial para denunciar la tortura y la violación de derechos humanos en esta base convertida en una cárcel.  Muchas voces dicen:  Shut down Guantánamo!

· ASC: La Alianza Social Continental desarrolló la campaña No ALCA e importantes movilizaciones en el Continente  

· Foro Social Mundial y Foro Social Américas: fueron importante espacios para realizar varios encuentros de redes para planificar acciones conjuntas frente a los TLC.  

Pero hay desafíos fundamentales que debemos enfrentar, partiendo de reconocer que no hay salidas individuales al neoliberalismo, a la militarización y al imperialismo.  Las salidas son colectivas y organizadas. 

1. Nosotros no queremos que los gringos salgan de Manta para aterrizar en Perú o en Colombia.  Ni tampoco la IV Flota patrullando el Pacífico. Por lo tanto, es fundamental desarrollar una estrategia regional articulada para evitar que eso ocurra.  

2. Sobre la base de los artículos de la Constitución de Ecuador, otros instrumentos nacionales y aliados en los gobiernos latinoamericanos, podemos iniciar una campaña dirigida a Naciones Unidas para lograr un tratado para la abolición de las bases militares extranjeras. 

3. Debemos fortalecer el intercambio de experiencias y sistematizar las experiencias de lucha y compartir los logros…así como los fracasos.

4. Fortalecer nuestra Red Latinoamericana y Caribeña No Bases, esperamos en estos días poder reunirnos con varias organizaciones para este fin. Esto permitirá también fortalecer la Red Mundial No Bases.

5. Establecer fuertes relaciones con la Red No Bases Estados Unidos, porque allí es lo que hay que presionar al gobierno y a los senadores para que cambien sus políticas militaristas y guerreristas.  Visitas de solidaridad y foros informativos serían interesantes.

6. Debemos fortalecer alianzas con los movimientos sociales de la región, para que la agenda de desmilitarización esté presente en sus luchas.


